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Córdoba invadida 

por los mosquitos

Investigadores del Centro de Entomología de la 
Universidad Nacional de Córdoba analizaron la 
proliferación de mosquitos que afectó a los cordobeses 
durante las últimas semanas del verano 2015. El riesgo 
de contagio del dengue en la capital de Córdoba  
fue alto. 

 
Nota publicada el 20.03.2015

Por Candela Ahumada



Las lluvias prolongadas, las altas temperaturas y la 
humedad generaron el caldo de cultivo ideal para la 
explosión de mosquitos que se registra en la ciudad de 
Córdoba en las últimas semanas. El cuadro enciende 
la alarma de riesgo sanitario. “La situación de riesgo 
es muy alta”, explica Walter Almirón, investigador 
del Centro de Investigaciones Entomológicas de la 
Universidad Nacional de Córdoba.

Efectivamente, un monitoreo realizado por 
Epidemiología de la Provincia de Córdoba halló larvas 
de Aedes aegypti (vector del dengue) en el 14,4% de los 
hogares. Es un porcentaje elevado si se tiene en cuenta 
que el umbral por debajo del cual no hay riesgo de 
transmisión es del 1%, según la Organización Mundial 
de la Salud.

Las condiciones climáticas también favorecieron el 
incremento del Culex quinquefasciatus, la especie 
más común, que hace ruido y pica durante la noche. 
Se trata de un tipo de mosquito muy importante desde 
el punto vista sanitario, porque es el responsable 
de transmitir la encefalitis de Saint Louis, una 
enfermedad que se viene registrando en Córdoba 
prácticamente todos los años.

Las “mosquitadas”, o explosión de mosquitos, son 
normales en esta época del año, de acuerdo a lo 
indicado por el especialista. “Siempre, hacia fines 
del verano y principios del otoño, hay una última 
estampida de mosquitos. Pero particularmente en este 
año, que fue muy lluvioso; la cantidad de agua caída 
permitió que se formen charcos prácticamente en 
todos los lugares de la ciudad”, señala.

Almirón advierte que los casos de contagio pueden 
ocurrir en cualquier sector de la ciudad. Así lo 
demuestran los estudios que periódicamente 
se realizan en el Centro de Investigaciones 
Entomológicas para determinar cuáles son las zonas 
con mayor cantidad de mosquitos.

Según el último relevamiento realizado en febrero 
de 2015, el área de mayor riesgo era la noreste. Sin 
embargo, los 21 casos que se detectaron en los últimos 
días se concentran en barrio Observatorio, en el 
centro de la ciudad. “Cada año van cambiando los 
sectores donde hay mayor abundancia de mosquitos, 
no se puede demarcar un patrón o mapa estable”, 
indica Almirón.

De todos modos, en pocas semanas estos insectos 
comenzarán a mermar, cuando vayan muriendo 
naturalmente (su ciclo natural de vida es de 30 días). 

Mientras tanto, hay que evitar las picaduras a través 
del uso de repelentes e insecticidas, y proteger con 
tules a los bebés y niños. 

Además, se recomienda eliminar cualquier reservorio 
de agua que exista en las viviendas, donde se puedan 
criar las larvas. “Básicamente, lo que necesitan estos 
insectos para reproducirse son lugares con agua, que 
funcionan de criaderos donde ponen sus huevos y se 
desarrollan”, cierra 

 
Imagen: James Gathany | Public Health Image Library (PHIL) | 
Centers for Disease Control and Prevention, Estados Unidos.
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Sobre el dengue

Enfermedad producida por el virus
del dengue (familia Flaviviridae)

Existen cuatro variantes
(serotipos) del virus

Todas pueden provocar dengue 
clásico o hemorrágico. Este último,
generalmente en un segundo contagio 
con un serotipo distinto al que provocó
la infección inicial

El paciente será inmume de por vida a la variante del virus que lo afectó, por unos meses, a las restantes

DEN-1 DEN-2 DEN-3 DEN-4

Características del Aedes aegypti
Tamaño real
5 mm

Manchas blancas
sobre el dorso y 
las patas (visibles 
con lupa)

Promedio de vida
30 días

Hábitos 
Reposa en sitios 
oscuros (techos, 
cortinas, debajo 
de muebles)

No se alejan más de 100 metros del criadero

Solo pican 
las hembras 
Son diurnas y 
silenciosas. Pican 
a cualquier hora. 
Preferentemente por 
la mañana y la tarde, 
aunque también de 
noche si hay luces 
encendidas

Del huevo al mosquito

Agente
transmisor
(vector)

Primer
estado
de la
larva Segundo

estado Tercer
estado

Cuarto
estado

Mosquito adulto

Pupa

Entre 10 días y varias semanas según las condiciones ambientales

Huevo

Larvas y pupa
Corresponden a la fase 
acuática del Aedes aegypti. 
Son fotofóbicas (sensibles a 
cambios bruscos de luz)

AGUA

AIRE

Criaderos y huevos
Capacidad reproductiva
La hembra pone entre 50 y 200 
huevos, entre 48 y 72 horas 
después de alimentarse 
con sangre
Resisten la falta de humedad, 
temperaturas extremas,
y pueden mantenerse entre 
7 y 12 mesesDesove

Se produce
apenas sobre el nivel de 
agua, preferentemente
en lugares con sombra

Larvas 
Pueden formarse en 
una tapa de gaseosa 
con algunas gotas de 
agua calma y limpia 
(bajo tenor de materia 
orgánica)
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Fiebre del dengue Fiebre del dengue hemorrágico
y shock por dengue

Fiebre aguda repentina
(entre 2 y 7 días)

Cefalea

Dolores de 
garganta, 
detrás de los 
ojos, en 
articulaciones 
y músculos

Erupción en las 
extremidades y 
el pecho (puntos 
rojos) Dolor de

estómago 
intenso y 
continuo

Piel
pálida,
fría o 
pegajosa

Hemorragias
nasal, bucal 
o en las encías 

Otros síntomas
Vómito frecuente
Insomnio e inquietud
Sed extrema
Desvanecimientos.
Pulso rápido y débil

Otros síntomas
Decaimiento.
Pérdida del sentido.
del gusto y el apetito

PERSONA
INFECTADA
(reservorio)

PERSONA
SANA

(suceptible)

PERSONA
SANA

(suceptible)

La hembra se alimenta 
de sangre contaminada 
con el virus

Entre 8 y 12 días después, el virus  llegará 
a sus glandulas salivales y recién entonces 
contagiará con su picadura

El mosquito continuará 
infectando durante 
toda su vida (30 días)

1 2 3

No se transmite por contacto entre personas, ni por compartir objetos

MOSQUITO
(vector)

MOSQUITO
(vector)

Picadura 
Puede pasar 
desapercibida 
por la escasa
reacción 
de la piel

Síntomas
Aparecen tras 
el período de 
incubación 
(7 días, en 
promedio)

Recomendaciones

Obtener asistencia
médica urgente

No tomar aspirina 
(disminuye la 
coagulación de la 
sangre y favorece 
hemorragias)

No realizar 
esfuerzos físicos.
Mantenerse
hidratado

1 2

Mortalidad

Con tratamiento 
a tiempo, no 
supera el 2% de 
los casos

Sin diagnóstico y 
atención, la tasa 
de letalidad del 
dengue 
hemorrágico 
asciende al 20% 
de los enfermos

Propagación del virus

Infección

Síntomas
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El primer servicio 

público de prótesis 

bucomaxilofacial 

funciona en la UNC

Es el único en su tipo radicado en una universidad 
argentina y atiende en la Facultad de Odontología 
desde 2013. Las prótesis se desarrollan en siliconas 
especiales de grado médico e implican un trabajo 
interdisciplinario en el que se entrecruzan arte, 
ciencia y tecnología para la rehabilitación 
reconstructiva del rostro. Su propósito es mejorar 
la calidad de vida, tanto a nivel estético como 
funcional, de las personas que por diferentes 
razones se ven afectadas por la alteración de su 
fisonomía. 

 
Nota publicada el 30.07.2014

Por María José Villalba



La prótesis bucomaxilofacial es la disciplina 
encargada de la rehabilitación de pacientes que 
perdieron parte de sus estructuras faciales o bucales 
debido a traumatismos, mutilaciones, extirpación 
de tumores o malformaciones congénitas. Es un 
campo interdisciplinario que combina conocimientos 
científicos, habilidades artísticas y soluciones 
tecnológicas para mejorar significativamente la 
calidad de vida de quienes perdieron su fisonomía.

Si bien la cirugía plástica puede ser de gran ayuda 
en muchos de estos casos, presenta limitaciones al 
momento de reconstruir ciertas zonas cartilaginosas 
o con compromiso vascular, como los pabellones 
auriculares o la nariz. Además, tampoco es viable 
cuando se ha perdido un globo ocular total o 
parcialmente.

La prótesis bucomaxilofacial, en la que se utilizan 
siliconas especiales de grado médico, tiene gran 
vigencia e impulso en Europa, América del Norte 
y países como Brasil, Uruguay, Cuba, Colombia y 
México, pero se encuentra relegada en Argentina. Para 
revertir esta situación, la Facultad de Odontología 
de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) 
implementó en 2013 el primer servicio público de 
rehabilitación de la cara y prótesis bucomaxilofacial 
que se presta desde una universidad argentina.

El equipo trabaja bajo la dirección de Guillermo De 
Leonardi, titular de la cátedra de Prostodoncia IV 
“A” en esa unidad académica y vicepresidente de 
la Sociedad Latinoamericana de Rehabilitación de 
la Cara y Prótesis Bucomaxilofacial. Este grupo ya 
cuenta en su haber con varias cirugías, múltiples 
prótesis y la realización, en marzo de 2014, del 
XII Congreso Latinoamericano de Rehabilitación 
de la Cara y Prótesis Bucomaxilofacial y del 
Encuentro Regional de la Sociedad Internacional de 
Rehabilitación Maxilofacial (ISMR). 

“Yo de nuevo”

Marta conoció el servicio de la Facultad de 
Odontología luego de una operación en la zona de la 
nariz, por un cáncer de piel. Además de las huellas de 
las operaciones y los rayos en su rostro, atravesaba 
una profunda depresión. “Llegué con muy pocas 
expectativas. No podía hablar, tomar agua, ni mate 
porque tenía un problema en el paladar, entre la 
comunicación de la cavidad bucal con las fosas 
nasales”, explica.

Marta se emociona al recordar ese primer encuentro: 
“Lo primero que hizo el doctor De Leonardi fue 
una placa de acrílico, que aún conservo y uso, para 
obstruir la comunicación entre la boca y la nariz. 
En ese mismo momento pude tomar agua, algo tan 
sencillo pero muy importante para mí”.

Luego de dos años, Marta tuvo su prótesis de nariz: 
“Durante ese tiempo conocí personas maravillosas, no 
sólo en lo profesional, sino también a nivel personal y 
me sentí realmente contenida. También me enseñaron 
a cultivar la paciencia y hoy me siento feliz y orgullosa 
de haberlo logrado”.

En la actualidad, Marta ya cuenta con su prótesis 
y se está adaptando de a poco, con la ayuda de los 
profesionales de la UNC. Cuando reconstruye 
el momento en que se vio por primera vez con la 
prótesis, sus ojos se llenan de lágrimas: “Me miré al 
espejo y me dije, yo de nuevo, esa soy yo”.

Pioneros

El desarrollo de prótesis bucomaxilofaciales es 
considerada una rama de la Odontología y comprende 
aplicaciones oculares, orbitales, nasales, auriculares, 
craneales, maxilares o mandibulares y complejas. 
En 2008, la Comisión Nacional de Evaluación y 
Acreditación Universitaria (Coneau) incluyó el dictado 
de contenidos sobre esa disciplina en la currícula 
obligatoria de las carreras de Odontología, para 
lograr una formación capaz de garantizar un ejercicio 
profesional responsable.

 “En virtud de esta exigencia, los integrantes 
de la cátedra Prostodoncia IV comenzamos a 
interiorizarnos e investigar en la materia, hasta dar 
con profesionales reconocidos internacionalmente 
que nos ayudaron a impulsar la disciplina desde 
nuestra Facultad”, relata De Leonardi y continúa: “A 
partir de allí y luego de asistir a congresos en Uruguay, 
Cuba y Colombia, decidimos crear el servicio en 
Córdoba”.

En esa línea, De Leonardi considera elemental la 
existencia de un servicio de prótesis bucomaxilofacial 
netamente social, que cubra los gastos para los 
pacientes, principalmente los de bajos recursos y 
que no tienen posibilidad de tratarse en el exterior. 
“De otra manera, deberían contar con más de 10 000 
dólares para poder atenderse en otros países”, asegura.
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El servicio que presta la Facultad de Odontología de 
la UNC es incipiente y se lleva adelante con mucho 
esfuerzo. No obstante, este año cuenta con un espacio 
propio y continúa realizando prótesis. “El objetivo 
fue asumir una actitud de compromiso para brindar, 
desde la Universidad, igualdad de oportunidades en 
la demanda de atención de salud de estos pacientes 
vulnerables por la complejidad de sus problemáticas”, 
afirma su responsable.

“Me animé a vivir, a pesar de todo”

Eduardo es de Salta, tiene 60 años y su vida tuvo 
un punto de inflexión en 2005, cuando se sometió 
a una cirugía sencilla para extirpar un quiste de su 
rostro. La herida demoró en cicatrizar y las molestias 
eventualmente se convirtieron en fuertes dolores. 
“Estoy convencido de que fui mal diagnosticado; 
además dejé pasar el tiempo y no le di importancia a 
lo que me pasaba”, confiesa.

Un año después, cuando los dolores eran casi 
insoportables y con la mitad derecha de su rostro 
totalmente lastimada, a Eduardo le diagnosticaron 
cáncer de piel. La enfermedad estaba avanzada y 
había que remover el tumor. Debido a esto, soportó 
la extirpación de su pómulo derecho y la pérdida del 
ojo. “En ese momento, las alternativas eran pocas. 
Lo único que sabía era que quería vivir; me animé a 
seguir adelante, a pesar de todo”, recuerda.

Lo que vino después fue muy difícil. Los cuidados 
eran extremos: estaba imposibilitado de trabajar 
(conducía camiones de carga pesada) y su vida social 
sufrió grandes cambios, ya no quería salir de su casa 
ni estar con otras personas. “Nunca sentí vergüenza, 
pero me daba cuenta de que la gente me miraba 
mucho. Alguna vez me gritaron monstruo, fantasma o 
pirata”, cuenta Eduardo.

A través de una sobrina que trabaja en la Facultad 
de Odontología de la UNC, conoció el servicio de 
prótesis bucomaxilofacial. Casi inmediatamente 
decidió tratarse y en diciembre de 2013 fue operado 
por De Leonardi y el especialista Luciano Lauría Dib, 
de la Universidad Paulista de Brasil. “No solo fui bien 
recibido, también me sentí comprendido y eso me 
alentó a mejorar mi calidad de vida”, explica.

Actualmente, Eduardo espera la prótesis de silicona 
que completará su rostro. Si bien reconoce que su 
vida ya cambió, siente que lo hará incluso más cuando 
consiga su prótesis. “La enfermedad ya no está y 

eso me pone feliz, pero ahora voy por más. Quiero 
encontrar un nuevo trabajo y, sobre todo, volver a salir 
a la calle”, reconoce. En los últimos años, se convirtió 
en un aficionado a las nuevas tecnologías y tiene 
su propia cuenta de facebook, aunque todavía sin 
fotos. “Cuando llegue la prótesis primero tendré que 
adaptarme y una vez que lo logre, quiero animarme a 
poner mi primera foto de perfil”, anhela 

Nuevo rostro, nueva vida

En general, la mayoría de las personas 
que pierden una parte de su cuerpo 
suelen tener dificultades para aceptarlo, 
especialmente cuando se trata del rostro. 
En muchas ocasiones, esto genera angustias, 
inseguridades y depresiones que pueden 
afectar las relaciones interpersonales de los 
pacientes y, por lo tanto, su bienestar y calidad 
de vida. 

La prótesis bucomaxilofacial trabaja sobre 
el rostro, un área donde se encuentran 
estructuras muy complejas. Para De Leonardi, 
la cara es nuestra representación como persona 
ante nosotros y ante la sociedad. 

Dada la complejidad de la zona de intervención, 
es fundamental un abordaje interdisciplinario 
en el que intervengan distintos profesionales 
de la salud: oncólogos, cirujanos, oftalmólogos, 
otorrinolaringólogos, odontólogos especialistas, 
anaplastólogos, psicólogos y fonoaudiólogos, 
entre otros. 

Más aun, De Leonardi explica que el cambio 
que logra la colocación de una prótesis no 
solo es estético, sino también funcional: 
“Además de mejorar la fisonomía del paciente, 
en muchos casos estas prótesis implican el 
restablecimiento de alguna función vital como 
la deglución, por ejemplo”. 

De acuerdo a la singularidad de cada paciente, 
en la fabricación de la prótesis se emplean 
materiales inertes biocompatibles y técnicas 
científicas según protocolos establecidos, que 
recomponen la función a la persona tratada.
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El científico argentino, reconocido mundialmente 
por sus aportes al estudio y tratamiento del 
cáncer, asegura que los desaciertos durante 
la investigación son tan necesarios como los 
aciertos. Señala que los mejores resultados se 
obtienen recogiendo los talentos individuales del 
trabajo en equipo, y dentro del sector público. 
Además, destaca que en la última década se 
logró jerarquizar la ciencia en el país y reclama 
continuidad en las políticas públicas. 

Nota publicada el  07.08.2014

«En ciencia es 
muy importante 
equivocarse»

Por Gino Maffini

Gabriel Rabinovich 



Actualmente, el cáncer ya no es la mala palabra 
que representaba hasta hace un tiempo. 
Gracias a los avances y desarrollos científicos, 
ha dejado de ser considerada necesariamente 
una enfermedad mortal y hoy es posible hablar 
de “cronificación de los procesos tumorales”. 
Así opina el científico Gabriel Rabinovich, para 
quien, sin dudas, esta será la era de la cura del 
cáncer.

“Nos estamos acostando con el enemigo, 
estamos conociéndolo íntimamente”, afirma y 
agrega que ello permite saber cuáles son sus 
flancos débiles para poder atacarlos. “Antes, 
el tumor era como un enemigo que vivía en un 
castillo alejado, al que tratábamos de eliminar 
con una batería de proyectiles, como la 
quimioterapia, pero que también dañaba tejidos 
sanos. Hoy estamos confeccionando armas 
mucho más sofisticadas”, completa.  

Rabinovich tiene motivos para ser tan optimista. 
Este científico de 45 años que cursó la carrera 
de Bioquímica en la Universidad Nacional 
de Córdoba y realizó casi todo su trabajo de 
investigación básica en Argentina, desarrolló 
junto a su equipo un tratamiento que podría 
ayudar a detener el cáncer. La llave maestra 
de su avance es la Galectina 1, una proteína 
presente en los tumores cancerígenos. Su 
acción es letal: inhibe el sistema inmune (nuestra 
defensa ante los ataques externos) y facilita el 
crecimiento y la propagación del tumor.

¿El desarrollo de un tratamiento para cercar al 
cáncer fue un objetivo que siempre tuvo claro, o 
fue surgiendo en el camino? 

Al terminar la secundaria no sabía qué iba a 
estudiar. Me gustaban las ciencias de la salud 
y también la investigación, a la que siempre 
la tuve ahí, muy alto, pero pensaba que jamás 
iba a poder hacerla. Finalmente y contra 
las expectativas de mi padre, que tenía una 
farmacia, estudié Bioquímica. 

Al final de la carrera, elegí cursar en el 
Laboratorio de Inmunología del Cáncer, pero 
llegué tarde, como siempre, y no había lugar. 
Entonces me ofrecieron trabajar en otro 
laboratorio, sobre la retina del pollo, algo que me 
pareció aburridísimo, pero fue ahí donde conocí 
a mi primer mentor, Carlos Landa, quien fue muy 
importante en mi carrera, ya que gracias a él 
pudimos identificar la proteína Galectina 1.

¿Y qué tenía que ver la retina del pollo con el 
cáncer?

Nada (risas). Lo que hacía era separar distintas 
capas de la retina del pollo, aislar proteínas 
e inyectarlas en conejos para que produzcan 
anticuerpos que reconozcan esas proteínas. Eso 
no tenía nada que ver con el cáncer. Después, 
Landa tuvo que abandonar la ciencia por motivos 
personales, pero me permitió llevarme los tubitos 
con anticuerpos que había generado en conejos. 
Los guardé en el freezer de la casa de mis padres, 
mientras decidía qué hacer de mi vida. 

Me fui a hacer un curso a Israel, hasta que 
me dijeron que podría haber lugar para hacer 
investigación en inmunología, en la cátedra de 
Clelia Riera. Entré y estuve un año investigando 
sin ningún resultado hasta que un día me 
acordé de esos tubitos que había dejado en 
lo de mis padres –todavía los tenían en el 
freezer–, y empezamos a buscar si en el sistema 
inmunológico esos anticuerpos reconocían 
alguna estructura. Una noche encontramos una 
proteína, una banda muy nítida, no sabíamos qué 
era y la llevamos a secuenciar a Buenos Aires. 
Resultó ser esta nueva proteína que nos cambió 
la vida.

¿Qué tan competitiva es la ciencia que se 
hace en el país, en términos de calidad de los 
investigadores y de la investigación que se 
produce?

Creo que en los últimos años existieron 
cambios reales y mejoras importantes. Esto 
se ve claramente en que muchos grupos de 
investigación han podido publicar en las tres 
revistas internacionales de mayor prestigio: 
Nature, Cell y Science, que son las que manejan la 
opinión científica. Muchos han podido generar 
patentes de su trabajo y cuidar la propiedad 
intelectual, una deuda que existía ya que Estados 
Unidos se robaba la propiedad intelectual porque 
no tenía patente. 

Además, todo el proceso de patentamiento era 
muy lento y complicado. Ahora, con la Dirección 
de Vinculación Tecnológica Nacional se facilita 
aun más todo. Por eso, lo que pedimos es 
continuidad en las políticas científicas. Tenemos 
miedo de haber apostado todo al desarrollo 
en el país y que, si cambia el gobierno, no haya 
continuidad. 
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En cuanto a la calidad de nuestros recursos 
humanos, realmente están formados en 
universidades muy sólidas y con una capacidad 
de trabajo importante, lo que se verifica cuando 
se van al exterior y son exitosos. Hay una 
masa crítica en el país que tiene muchas ganas 
de hacer cosas interesantes, de responder a 
enfermedades de origen local que nos afectan 
directamente. 

En diferentes oportunidades se refirió a la 
necesaria relación que debe existir entre el 
sistema científico público nacional y las empresas 
privadas. ¿Cómo ve esa articulación en el país? 

Muy precaria si se la compara con países como 
Estados Unidos, donde hay una tradición 
importante de fundaciones y empresas privadas 
que apoyan proyectos de investigación que, 
vislumbran, tendrán éxito en el futuro. Acá, esta 
tradición estuvo muy separada, quizás porque 
durante un buen tiempo hubo una élite científica 
para la cual vincularse con el sector productivo 
era mala palabra. Hoy sabemos sin ninguna duda 
que la investigación básica tiene que estar ligada 
con la empresa privada.

 Ciencia fallida

Hace unos meses, Argentina intentó sin éxito 
hacer volar un cohete (Tronador II) que nos 
permitiría colocar satélites en órbita. El intento 

fallido recibió numerosas críticas y, para muchos, 
fue considerado un fracaso. Para Rabinovich, el 
episodio es habitual dentro del campo científico, 
donde las fallas tienen tanto valor como los 
aciertos y éxitos. “En ciencia es muy importante 
equivocarse”, asegura sin titubeos y agrega 
que son los resultados negativos y los intentos 
fallidos los que generan éxitos, porque permiten 
cambiar de rumbo. 

Desde su experiencia personal como científico, 
¿qué valor tiene una prueba frustrada?

Es fundamental. Si no hubiese estado un año 
entero sin que me saliera mi proyecto de 
investigación, quizás no hubiera pensado en los 
tubos que estaban en el freezer de la casa de mis 
viejos, y hubiera seguido con un proyecto que 
terminaría en una tesis doctoral intermedia, sin 
vuelo. Tuve muchas críticas, pero hay que creer 
en uno mismo y buscar caminos nuevos. En esa 
tarea, las crisis y los fracasos son fundamentales. 
Si uno los toma con el mismo temple que a los 
éxitos, pueden llegar a marcarte el camino.

Con los avances y desarrollos actuales, ¿qué 
posibilidades reales existen de encontrar una 
cura para el cáncer? 

Creo que hoy tenemos que hablar de 
cronificación de la enfermedad. Se va a poder 
potenciar la respuesta inmunológica para que 
mantenga a raya el tumor y evite que siga 
creciendo. Y cuando sea pequeño, poder sacarlo 



con cirugía o bloquearle la formación de vasos 
sanguíneos para que no permitan el paso de 
oxígeno y nutrientes. Hay muchos flancos por 
donde atacar que estamos conociendo. Soy muy 
optimista en eso.

Al momento de reflexionar sobre su trabajo, 
Rabinovich reconoce que no todas fueron 
alegrías, y que vive “de manera angustiante” 
el peso de las expectativas de la gente sobre 
la posibilidad de que sus descubrimientos se 
conviertan en una solución para el cáncer. “He 
tratado, a través de los medios de comunicación, 
que no se generen falsas expectativas. Se 
descubrió un nuevo mecanismo que representa 
una herramienta importante, pero todavía falta 
por caminar. Somos optimistas pero hay que 
ser muy cautos”, advierte. No obstante, admite 
que su sueño es “poder ver en una farmacia las 
drogas surgidas de nuestro trabajo”. 

El bioquímico comenta que recibió más de tres 
mil correos electrónicos de pacientes, familiares 
y padres desesperados por sus hijos, a los cuales 
ha respondido individualmente con un mensaje 
de esperanza. “Hoy, el cáncer no es la mala 
palabra que era hace un tiempo y, dentro de 
algunos años, ya no será un problema”,  
afirma 

Perfil de un científico exitoso

Gabriel Rabinovich nació en Córdoba (1969). 
A los 19 años, luego de haber viajado un 
año por el extranjero, comenzó la carrera 
de Bioquímica en la Facultad de Ciencias 
Químicas de la Universidad Nacional de 
Córdoba (UNC). De su paso por las aulas 
universitarias recuerda el respeto que 
tenían con sus compañeros por profesores 
prestigiosísimos, como Alberto Maiztegui o 
Vicente Macagno. 
El científico destaca, además, el compromiso 
y profesionalismo de las personas que lo 
formaron en Córdoba: “Soy profesor de la 
Facultad de Ciencias Exactas de la Universidad 
de Buenos Aires, pero nunca vi el compromiso 
de los docentes ni el entusiasmo de los 
alumnos que vi en esta ciudad”. En esa línea, 
agrega que el nivel de investigación de la 
UNC supera claramente al de Buenos Aires. 
“No tengo duda de eso, tengo muy puesta la 
camiseta, mirá que me estoy jugando mi cargo, 
tengo que rendir concurso ahora”, bromea.
Cuenta que un momento clave en su carrera 
universitaria fue la práctica profesional que 
eligió realizar en el Hospital de Niños. “Ahí 
empecé a ver el sufrimiento real de la gente, 
niños que fallecían por tumores, madres y 
padres desesperados. Y me dije: ‘Tenemos 
un solo paso por esta tierra, quiero hacer 
investigación que sirva’. Ahí pensé investigar 
en inmunología y cáncer”, recuerda.
Efectivamente, su formación se encaminó en 
esa dirección. Fue becario de la Fundación 
Antorchas y completó su doctorado en 
Londres, con el apoyo del British Council. 
En 1999 regresó a Argentina para rendir su 
tesis doctoral. Aunque tuvo varias ofertas en 
el exterior (Estados Unidos y Gran Bretaña), 
decidió volver al país movido por sus afectos. 
Sus estudios permitieron identificar un 
nuevo paradigma basado en la interacción 
entre galectinas y glicanos en la homeostasis 
inmunológica y el diseño de nuevas estrategias 
terapéuticas en enfermedades autoinmunes y 
cáncer. Los resultados tuvieron gran impacto 
internacional: fueron reflejados en más de 150 
publicaciones en revistas líderes (como Nature 
Medicine, Nature Immunology y Cancer Cell) 
y resumidos en ocho patentes.
Actualmente, es profesor titular de 
Inmunología de la Facultad de Ciencias 
Exactas de la Universidad de Buenos 
Aires, director de los laboratorios de 
Inmunopatología (Ibyme) y de Glicómica 
Funcional (FCEyN), e investigador del 
Conicet.
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Sahade es biólogo y coordinador científico de 
una de las primeras misiones de Pampa Azul, 
el proyecto a largo plazo que Argentina puso 
en marcha para conocer en profundidad su 
espacio marítimo. Durante los próximos 10 años, 
distintas embarcaciones viajarán regularmente 
para estudiar cinco áreas estratégicas. Llevarán 
instrumentos sofisticados, como vehículos 
operados a control remoto, que permiten tomar 
muestras sin agredir a los ecosistemas marinos. 

Nota publicada el  24.09.2014

Por Lucas Gianre

«Conocemos 
mejor la superficie 
de Marte que 
el fondo de los 
océanos»

 Ricardo Sahade



Ricardo Sahade, biólogo de la Universidad 
Nacional de Córdoba, fue el coordinador 
científico de una de las primeras misiones de 
Pampa Azul, realizada en febrero. Su área de 
estudio fue el banco Burdwood-Namuncurá, una 
enorme montaña submarina ubicada al sur de 
las Islas Malvinas. Sahade estudia los organismos 
que viven en las profundidades (bentónicos), 
como los corales, estrellas de mar, esponjas y 
erizos. En su oficina de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, el especialista 
comparte su experiencia.

Desde el punto de vista científico, ¿por qué 
es importante investigar el mar y cuánto 
desconocemos de él? 
 
El 75% de nuestro planeta está conformado por 
mares que, entre otras funciones, regulan el 
sistema climático de la Tierra. Lo que ignoramos 
es vastísimo. Conocemos mejor la superficie 
de Marte que el fondo de los océanos. De los 
ambientes terrestres se conocen, en términos 
generales, casi todas las estructuras químicas; 
pero cada vez que se encuentran especies en 
el mar, en general son desconocidas, nuevas e 
impredecibles.

Como los organismos bentónicos… 
 
Claro, porque no se pueden mover del fondo y 
es difícil llegar a ellos, extraer muestras. Esto 
lleva a una visión limitada, por ejemplo en los 
documentales donde muestran fondos de mar 
tranquilos y armoniosos, cuando en realidad allí 
se están desatando guerras químicas.

Una expresión más bien futurista… 
 
Pero no tiene nada de futurista. Como las 
especies bentónicas están quietas son presas 
fáciles o pueden ser atacadas para ocupar 
su espacio. Para evitarlo, generan productos 
químicos llamados metabolitos secundarios, que 
dan un sabor feo y evitan que otros organismos 
se les peguen o crezcan encima de ellos. Entre 
los que producen estas “armas químicas” están 
los pepinos o las esponjas y de su eficacia 
dependen muchas de las especies que viven allí. 
Por otro lado, estos metabolitos tienen una gran 
actividad biológica: se usan como antivirales, 
anticancerígenos y antibacterianos.

¿Y qué sucede con el mar Argentino? 
 
En general, el Atlántico Sur es una de las zonas 
más desconocidas. De Europa y las costas este 
y oeste de Estados Unidos, el conocimiento 
es enorme. Tiene que ver con los esfuerzos 
de muestreos realizados por las instituciones 
científicas.

¿Cuán costoso es investigar los océanos? 
 
Debemos tener en cuenta los distintos espacios: 
los ambientes costeros, los inter-mareales 
(la franja que queda sumergida cuando la 
marea baja se retira), y el sublitoral (zonas 
siempre sumergidas pero con relativa escasa 
profundidad). A ellos se los puede estudiar sin 
muchos recursos. Pero para indagar ambientes 
marinos en profundidad, la cuestión cambia 
significativamente: se necesitan embarcaciones 
y equipos de muestreo sofisticados. Hacen falta 
muchos recursos económicos y profesionales 
formados. Además, es indispensable tener un 
plan.

¿Qué representa el proyecto Pampa Azul, lanzado 
por Argentina? 
 
Implica que por primera vez tenemos un plan 
interdisciplinario, integrador y abarcativo para 
conocer y estudiar diferentes ecosistemas 
dentro del mar Argentino. Está planeado para 
desarrollarse en 10 años y con un fuerte respaldo 
financiero. Es una decisión política. El Pampa 
Azul está fijando una política de Estado en lo que 
se refiere a estudiar nuestro mar.

¿Qué se hizo antes? 
 
Hubo trabajos muy valiosos de institutos y 
universidades, sobre todo de las provincias 
patagónicas, que trabajan en Biología o Ecología 
Marina desde hace mucho tiempo. Pero nunca 
hubo un programa nacional integral a largo plazo.

Usted ya comenzó a trabajar en el banco Namuncurá, 
una de las cinco áreas en que se centrará el plan. ¿Qué 
le llama la atención de esta zona? 
 
Es un lugar muy especial, pero del que se sabe 
muy poco. En sus cercanías hay hasta 3000 
metros de profundidad y en toda la superficie 
se llega hasta los 10 000 metros. Los bancos 
son montañas, pero debajo del agua. Y su pico 
termina unos 100 metros antes de llegar a la 
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superficie. Su importancia biológica y científica 
es enorme porque son ambientes de mucha 
producción de energía. Para que suceda esto, 
en el mar hacen falta tres cosas: por un lado 
fitoplancton, es decir los organismos acuáticos 
–algas y protistas– que sirven como fuentes 
de oxígeno y alimentación a otras especies; luz 
solar, y nutrientes, como por ejemplo nitrógeno, 
fósforo, potasio o hierro. 
 
En el mar estos nutrientes están mayormente 
disponibles en las áreas costeras, por las rocas, 
la cercanía al ambiente terrestre y por la escasa 
profundidad. Por esta dinámica, lo que se 
produce y muere es procesado y está disponible 
en la zona donde hay luz. Por esa razón, esos 
ambientes se reciclan y generan mucha energía. 
Pero a grandes profundidades, ese reciclado no 
es tan eficiente. Desde el punto de vista de la 
producción energética, se las puede considerar 
zonas desérticas. 
 
Sin embargo, en el caso del banco Namuncurá 
hay corrientes marinas cargadas de nutrientes 
provenientes de la Antártida que chocan con 
esta gran montaña. Los nutrientes comienzan 
a subir y llegan a estar disponibles en las zonas 
donde hay luz. Se generan ecosistemas muy 
ricos, que son sustento de alimentación de 
muchas especies. Son lugares espectaculares 
porque podemos ver gaviotas, ballenas, delfines, 
pingüinos, una gran variedad de peces. También 
en los fondos hay una gran riqueza de la flora y 
la fauna bentónica.

¿Arrecifes de coral? 
 
Hay muchas posibilidades de que existan. 
Los arrecifes más conocidos son los de aguas 
tropicales, pero últimamente se encontraron 
varios en aguas frías. Y el banco Namuncurá es 
un excelente lugar para albergar un arrecife 
frío. Sería uno de los pocos del Atlántico Sur. 
Los arrecifes son zonas de mucha diversidad y 
abundancia, porque los corales que los generan 
edifican una estructura en el fondo del mar 
donde pueden vivir muchas especies.

Luego de estos 10 años, ¿en qué podremos 
traducir este conocimiento acumulado?

En principio, podremos responder una pregunta 
básica: ¿qué tenemos? Al conocer los recursos, 
podremos planificar qué se puede explotar, 
hasta qué punto y qué es necesario conservar. 
Ahora, lo que se desconoce siempre es mucho, 
algo propio de la ciencia. Cuando respondés a 
una pregunta se abren por lo menos dos más. 
El desconocimiento jamás se achica, es como 
correr detrás de un arco iris.

¿Por qué eligió investigar el mar y no ambientes 
terrestres?

Imaginaba estar en el mar, vivir bajo el agua 
buceando. Miraba los documentales, a Jack 
Cousteau, y decía “quiero hacer eso”, estar en un 
barco, en un bote, involucrarme en el ambiente. 
Era mi fantasía. Inclusive cuando comencé a 
estudiar, la diferencia entre estar en tierra o en 



el agua era total. Y por eso elegí Biología Marina. 
Luego te das cuenta que lo único que cambia es 
la técnica, el muestreo en este caso, que te lleva 
un par de semanas al año. El resto estás en la 
oficina. Al fin y al cabo, la biología es una sola 

Sobre Pampa Azul 

Pampa Azul se implementará durante 10 
años y coordinará misiones en cinco áreas 
estratégicas del espacio marítimo argentino, 
el cual alcanza los 2,8 millones de km2. A la 
par del banco Namuncurá, se trabajará en el 
“agujero azul” del talud continental, el punto 
donde el mar se vuelve más profundo (en los 
mapas se visualiza claramente, porque es 
cuando se pasa del celeste al azul). El talud 
donde se recogerán muestras es una pendiente 
muy abrupta, que pasa de algunos cientos de 
metros de profundidad a varios miles.
En el golfo de San Jorge, ubicado en 
la provincia de Chubut, se estudiarán 
ecosistemas de aguas menos profundas 
cercanos a las costas. Otra área de estudio es el 
estuario del Río de la Plata, donde se juntan las 
aguas del río y del Océano Atlántico. Es uno 
de los ecosistemas más grandes del mundo 
y, al mismo tiempo, un lugar muy especial 
desde el punto de vista científico, dado que 
no es completamente de aguas dulces ni de 
aguas saladas. La última zona serán las aguas 
marinas cercanas a la Antártida y que incluyen 
las islas Georgias del Sur y Sandwich del Sur.
Durante las misiones, se utilizan buques 
oceanográficos y vehículos submarinos 
controlados a distancia, sensores remotos para 
el monitoreo ambiental, registros automáticos 
en las zonas e imágenes satelitales. También 
se generarán bases de datos con información 
recogida que será de acceso público.
Las misiones comenzaron en febrero de 2014. 
Hubo viajes a las cinco zonas en los buques 
Puerto Deseado, Coriolis II y otras plataformas.
Con el desarrollo de este plan, la Argentina 
podrá conocer las fuentes de alimentos 
disponibles en sus aguas, para su explotación y 
su conservación. Hay muchos indicios de que en 
varias de las zonas abordadas por las campañas 
científicas, entre ellas el banco Namuncurá, 
hay cuencas petrolíferas y gasíferas.  Además, 
se podrá comprender en profundidad el rol que 
está jugando en la regulación del clima y su nivel 
de captura de gases de efecto invernadero, entre 
otros aspectos.
Numerosas instituciones del sistema 
científico nacional están involucradas en 
el proyecto Pampa Azul, desde centros e 
institutos de investigación del Consejo 
Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (Conicet), pasando por distintas 
universidades nacionales, la Comisión 
Nacional de Actividades Espaciales (Conae),  
el Instituto Nacional de Investigación y 
Desarrollo Pesquero (Inidep), entre otros.

Un banco de historias 

Desde el punto de vista geológico, el banco 
Namuncurá –bautizado por los británicos 
como Burdwood– es la continuación de la 
cordillera de los Andes. Cuando se dividieron 
los continentes, hace más de 200 millones de 
años, parte de lo que hoy es América del Sur se 
partió y formó lo que actualmente son las islas 
de los Estados, islas Aurora (Rocas Cormorán 
y Negra), Georgias, Sandwich, Orcadas y 
Shetland del Sur . Y también se formó el banco 
Namuncurá, aunque no llegó a la superficie y 
por eso no es considerado una isla.

Ubicado unos 100 km al sur de las Malvinas, 
el banco tuvo un rol importante en la 
historia reciente de la Argentina. Durante 
la llamada crisis del canal de Beagle, entre 
Chile y Argentina en 1978, la flota argentina 
se posicionó en esta zona, ya que sus aguas 
menos profundas le permitían esquivar el 
ataque de submarinos. En las cercanías del 
banco también fue hundido el crucero General 
Belgrano de la Armada Argentina, en 1982, 
durante la Guerra de Malvinas.

Un tercio del oriente del banco Namuncurá 
y algunas pequeñas zonas del norte fueron 
incluidas por el Reino Unido, atributo no 
aceptado por la Argentina.

Desde el año pasado, el Congreso de la Nación 
declaró al banco Namuncurá-Burdwood como 
área protegida.

Fotografías: Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación 
Productiva de la Nación
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 Egresó como físico de la Universidad Nacional de 
Córdoba. Tiene apenas 31 años y es un ejemplo 
de los jóvenes graduados que se desenvuelven 
cómodamente en un mundo donde el conocimiento 
de vanguardia se transforma en proyectos 
aplicados necesarios para el desarrollo del país. 
UNCiencia dialogó con él previo al lanzamiento 
del primer satélite de telecomunicaciones diseñado 
y fabricado en Argentina. Dente tuvo a su cargo 
la visión global de todos los sistemas del aparato 
y debió elaborar rápidamente una respuesta ante 
cualquier eventual complicación. 

Nota publicada el  03.09.2014

Por Candela Ahumada

Axel Dente

Ingeniero de vuelo 
del Arsat-1 



Arsat-1, el primer satélite geoestacionario de 
telecomunicaciones fabricado en el país, partió 
el 30 de agosto hacia el centro espacial de 
Kourou, en la Guayana Francesa. Desde allí será 
lanzado al espacio a mediados de octubre.

El satélite brindará servicio de internet, 
telefonía, TDH (Televisión Directa al Hogar) 
y transporte de señal de video. Permitirá 
reemplazar una unidad actualmente alquilada 
y tendrá cobertura en Argentina, Chile, 
Uruguay y Paraguay. Forma parte de un plan 
espacial de telecomunicación más amplio –el 
Sistema Satelital Geoestacionario Argentino 
de Telecomunicaciones–, que incluye dos 
satélites propios más. Los próximos Arsat 2 
y 3 serán puestos en órbita en 2015 y 2017, 
respectivamente, y conectarán a todo el 
continente.

El proyecto convierte a la Argentina en uno de 
los ocho países del mundo con capacidad para 
diseñar, construir y operar satélites de este tipo.

Axel Dente es físico. Desde hace un año trabaja 
en Invap, una empresa estatal que hace 37 años 
se dedica al desarrollo de tecnología de punta 
totalmente nacional. La firma tiene su sede 
principal en Bariloche y pertenece a la Comisión 
Nacional de Energía Atómica y a la provincia de 
Río Negro.

En ella se diseñan y materializan proyectos que 
representan un orgullo nacional y son la prueba 
de que “lo estatal” funciona exitosamente 
cuando se aúnan una gestión eficaz y una 
política clara de fomento. Reactores nucleares, 
satélites, radares, drones y generadores eólicos 
son algunos de los “chiches” que se construyen, 
se venden en el mercado nacional y también se 
exportan al mundo.

En Córdoba, la sede de Invap es un 
conglomerado de oficinas ubicado en el segundo 
piso de una zona comercial de la ciudad. Lo 
primero que llama la atención al ingresar a la 
planta no son los simuladores de vuelo o el 
equipamiento tecnológico, sino la edad de las 
personas que trabajan allí. En promedio, no 
superan los 35 años y ya se desempeñan en 
tareas altamente calificadas, para desarrollos 
tecnológicos de avanzada.

“Ingresé hace un año para trabajar en el 
proyecto del satélite Arsat-1”, cuenta Axel, 
quien en apenas unos meses fue promovido y 
designado para ser uno de los dos ingenieros de 
vuelo. En el momento del lanzamiento, tendrá 
a su cargo la visión global de todos los sistemas 
del aparato y deberá elaborar rápidamente una 
respuesta a ejecutar ante una eventual dificultad.

Su tarea no es sencilla. Implica participar en 
uno de los emprendimientos espaciales más 
pretenciosos de los últimos años. La puesta en 
órbita del primer satélite de telecomunicaciones 
diseñado y fabricado íntegramente en Argentina, 
que brindará servicios de televisión, telefonía, 
internet y transmisión de datos, entre otros. Este 
satélite posiciona a la Argentina entre los ocho 
países en el mundo con capacidad para dominar 
este tipo de tecnología, y como el primero en 
Latinoamérica.

De la física cuántica a la espacial

Físico egresado de la Universidad Nacional 
de Córdoba (UNC), Axel obtuvo una beca 
del Conicet para realizar un doctorado en el 
área de la Física Cuántica y, más tarde, para 
hacer un posdoctorado. A mitad de camino, 
surgió la posibilidad de trabajar en Invap y, 
tentado, decidió probar. Considera que lo 
que más pesó para su ingreso a la empresa no 
fue su currículum ni sus conocimientos, sino 
cierta aptitud para pensar y encarar problemas 
complejos. Una pericia que, asegura, obtuvo de 
su formación científica.

-Venías de la Física Cuántica, ¿por qué te 
contrataron como comandante de vuelo de un 
satélite? Parece más lógico optar por perfiles 
más afines, como un ingeniero aeronáutico o en 
telecomunicaciones…

- La verdad es que cuando ingresé a Invap no 
tenía ninguna idea sobre ingeniería de vuelo. 
Creo que no importa tanto cuánto conocimiento 
tenés sobre una determinada disciplina, sino 
cuán capacitado estás para enfrentar y resolver 
problemas. También la velocidad con la que 
podés aprender. Y eso es algo que conseguís a 
través del doctorado y el posdoctorado, cuando 
tenés que crear conocimiento y atravesar las 
etapas de búsqueda, modelado y resolución 
de problemas. Con el tiempo, uno adquiere un 
training en esa forma de pensar. En mi opinión, 
eso fue realmente lo decisivo.



207 Señas particulares

 

Axel cuenta que esa destreza para aprender 
le permitió asimilar en unas pocas semanas 
el contenido de “una carpeta enorme, sobre 
temas que desconocía completamente y debía 
manejar”, y que le entregaron al definirse su 
contratación en la empresa. Inicialmente, 
comenzó en el área vinculada al sistema 
de comunicación satelital, que luego pasó 
a su cargo, y más tarde le sumaron el área 
energética. Poco después fue destinado como 
ingeniero de vuelo del Arsat-1 y también del 2, 
que será lanzado en 2015 y tendrá cobertura 
en todo el continente americano, exceptuando 
Canadá.

Su trabajo previo a la puesta en órbita del 
satélite consiste en la elaboración y el armado 
de los procedimientos que deberán seguirse 
para que el aparato sea lanzado con éxito y 
funcione correctamente durante toda su vida 
útil. “Parte de mi tarea –explica– es definir, 
junto a otros colegas, los pasos a cumplimentar 
para cada uno de los cinco sistemas que tiene 
el satélite: el de energía, comunicación, control 
de actitud u orientación, computadora central y 
térmico”.

Para ello, debió viajar semanalmente a 
Bariloche y realizar una serie de pruebas en 
un simulador de vuelo instalado en la sede de 
Córdoba, destinadas a determinar cuáles son 
las acciones más óptimas a ejecutar tanto el día 
del despegue, como durante el poslanzamiento. 
En efecto, una vez que el artefacto espacial sea 
lanzado, hará un recorrido de 36 mil km desde 
la Tierra hasta alcanzar la órbita geoestacionaria 
(en la que el aparato se mantiene inmóvil sobre 
un punto del planeta, con un movimiento 
sincrónico con el de rotación terrestre).

Solo después de corroborar su correcta posición 
y funcionamiento en el espacio, el control de 
la unidad pasa definitivamente a cargo de la 
empresa Arsat, también estatal, que seleccionó 
a Invap como la principal contratista para 
desarrollar el proyecto.

El físico señala que la mayoría de los 
componentes del Arsat-1 están redundados, 
es decir, hay una copia de respaldo de cada 
uno para reemplazar al original en caso de 
avería, junto al respectivo procedimiento de 
recambio. Ese backup le asegura al satélite 
de telecomunicación una vida útil de 15 años, 



mucho más extensa que la de uno con fines 
científicos, de solo cuatro.

“Es un orgullo estar en una empresa nacional 
que tiene el mayor nivel de desarrollo 
tecnológico del país”, reflexiona Axel sobre 
su trabajo. “Hay que tratar de producir acá, 
de formar recursos humanos. A la Argentina 
le hubiera sido más fácil y barato alquilar un 
satélite afuera, pero se decidió invertir en el 
desarrollo interno. Hoy contás con muchísima 
gente capaz de producir tecnología de punta, 
un conocimiento ya adquirido y que queda en el 
país”, concluye 

Juegos de química y computadoras 

Nacido en la ciudad de Córdoba, Axel 
Dente obtuvo su licenciatura en Física en 
la UNC en 2007, y en 2012 se doctoró en 
el área de la Física Cuántica, a través de 
una beca del Conicet. Había cursado un 
año del posdoctorado cuando comenzó a 
trabajar en Invap, donde constantemente 
“te asignan en diferentes proyectos, nuevos 
desafíos que son un estímulo para seguir 
aprendiendo”, apunta.

Aunque descubrió su vocación por la Física 
con los años, desde niño tuvo inclinación 
por la ciencia. “Tenía juegos de química, 
me fascinaba mezclar las fórmulas para 
provocar una reacción”. Su padre lo influyó 
en el área de la Física, en la que tenía cierta 
formación, y en temas de Informática 
y Computación, ya que reparaba 
computadoras e instalaba programas. 
“Desde chico tuve contacto con las 
computadoras, algo habitual hoy pero muy 
poco frecuente 30 años atrás”, rememora.

Con el tiempo, su interés por la informática 
creció y, durante su doctorado, se dedicó 
de manera anexa al desarrollo de software 
para cálculos en paralelo. “Tener esa base 
me sirvió muchísimo para hacer mi trabajo 
en Invap”, asegura. Hoy dedica todo su 
tiempo al trabajo, pero quiere volver a estar 
en contacto con la universidad en el futuro. 
“Me gustaría participar en una cátedra, 
dando clases. Es un poco cerrar el círculo 
con una institución pública que me ha dado 
tanto”, concluye.

Científicos más allá del laboratorio

Axel Dente es uno de muchos jóvenes que 
cursaron una carrera en la Universidad 
Nacional de Córdoba, realizaron su 
posgrado en diversas áreas de la ciencia 
y hoy trabajan en grandes empresas 
e instituciones, donde invierten su 
conocimiento en tareas y proyectos 
aplicados. Les apasiona lo que hacen y 
quizás allí radique la clave de su talento.

Lejos de los embates que debió soportar 
la ciencia nacional en la década del ’90 
–cuando un ministro de Economía envió 
a una investigadora a lavar los platos–, 
estos jóvenes tuvieron la posibilidad de 
formarse como científicos en un contexto 
significativamente mejor y más accesible.

Pero en algún momento de su trayectoria 
académica tuvieron que optar. Declinaron 
embarcarse con alguna beca de formación 
en el extranjero y eligieron alejarse de los 
papers para trabajar en espacios que les 
presentaban grandes desafíos y ponían a 
prueba sus habilidades. Historias de jóvenes 
científicos que apostaron al país.
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El reconocido biólogo molecular argentino concibe 
el trabajo del investigador como “parte de una 
militancia”, y asegura que los científicos deben 
asumir el compromiso con la sociedad que financia 
la posibilidad de hacer ciencia. En esta entrevista, 
Alberto Kornblihtt analiza la realidad de la ciencia 
argentina, las tensiones entre la investigación básica 
y la aplicada, el debate en torno al vínculo entre los 
sistemas científico y productivo, así como el rol que 
debe asumir el Estado en ese proceso. 

Nota publicada el  17.09.2014

Alberto Kornblihtt

«Creo más en el 
compromiso social 
del científico que 
en la importancia 
social de su tema 
de investigación»

Por Leandro Groshaus



Alberto Kornblihtt es uno de los biólogos 
moleculares más importantes y prestigiosos 
del país y el mundo. Definido alguna vez 
como “el Messi de la ciencia”, es un referente 
internacional sobre los mecanismos que regulan 
el modo en que un gen produce más de una 
proteína (splicing alternativo). Obtuvo su título 
de grado en la Universidad de Buenos Aires 
(UBA) y se doctoró en Química en la Fundación 
Campomar. Luego realizó un posdoctorado 
en la Universidad de Oxford. Actualmente, 
es profesor titular en la UBA e investigador 
superior del Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas (Conicet).

Su trayectoria científica le ha valido numerosas 
distinciones y reconocimientos, entre ellos 
la Beca Guggenheim, el premio Konex de 
Platino, la medalla Investigador de la Nación 
2010 y el premio Houssay por su trayectoria 
en química, bioquímica y biología molecular. Es 
miembro de consejos científicos de institutos 
de investigación de Italia, India, Sudáfrica y 
Uruguay, y forma parte del Comité Nacional de 
Ética en la Ciencia y la Tecnología.

Estuvo en Córdoba para participar en el 16º 
Congreso Internacional de Fotobiología 
que se desarrolló en la Universidad Nacional 
de Córdoba y, en ese marco, dialogó con 
UNCiencia.

¿Cómo evalúa la situación actual del sistema 
científico argentino?

En mi historia como científico –desde becario, 
hasta investigador superior del Conicet y 
profesor titular– nunca he vivido un período 
donde la ciencia estuviera tan presente en el 
discurso de un gobierno. Algunos podrán decir 
que fue solo propaganda, pero lo cierto es que 
ese discurso estuvo acompañado por medidas 
palpables: la construcción de nuevos edificios, 
los programas para reincorporar a científicos 
que se habían ido a trabajar al extranjero, la 
apertura sistemática y anual de la carrera en 
Conicet y de las becas de doctorado, así como 
una cierta regularidad en el otorgamiento de 
fondos para investigación. Todas esas medidas 
son muy positivas. Obviamente tenemos algunos 
temores, por ejemplo que –a raíz de algunas 
restricciones, sobre todo en los últimos meses– 
pueda peligrar la continuidad de algunas líneas 
de financiamiento comprometidas a créditos 
internacionales. El otro temor es que, teniendo 

en cuenta las elecciones de 2015, si gana una 
fuerza política distinta al actual gobierno, no 
se le dé continuidad a la política científica y se 
vuelva atrás. Creo que todos los científicos, más 
allá de las distintas ideologías, pensamos que 
sería bueno que todas las políticas desarrolladas 
en el ámbito científico se reafirmen como 
políticas de Estado, y no solo como acciones 
de un gobierno en particular. Porque creemos 
que la ciencia y la tecnología contribuyen 
al desarrollo de un país, pero también a la 
generación de un pensamiento crítico, no 
esquemático, que promueve las capacidades de 
nuestras universidades públicas, que son muy 
buenas. En ese sentido, esperamos que estas 
políticas se sostengan y no venga alguien a 
mandarnos de nuevo a lavar los platos.

¿Existe una deuda pendiente en nuestro país en 
torno a la vinculación de la ciencia con el aparato 
productivo?

El conflicto entre la ciencia básica y la ciencia 
aplicada es un poco ficticio. Comienza a ser un 
poco tensionante cuando se pretende que todo 
vaya para un lado o el otro. Lo que se debería 
crear son oportunidades para quienes tienen 
mayor facilidad en lograr que su investigación 
tenga una relación con el mundo productivo. 
Pero también, respetar que existan otras formas 
de generación de conocimiento y temas que 
no deban disfrazarse de nada para justificar 
su existencia. En los últimos años, los mejores 
ejemplos de patentes de aplicación surgieron de 
los mejores laboratorios de investigación básica. 
Puedo nombrar a Gabriel Rabinovich, egresado 
de esta universidad, a Raquel Chan, que trabaja 
en Santa Fe, y a Néstor Carrillo, en Rosario. 
Son grupos de fuerte investigación básica que, 
a raíz de haberse planteado buenas preguntas 
de investigación, lograron relaciones con el 
mundo productivo. Creo que las tensiones van a 
surgir, pero de ninguna manera eso se resuelve 
reconvirtiendo al investigador básico en uno que 
haga puesta a punto de técnicas aplicadas. 

Usted marca la necesidad de recuperar la 
centralidad de la investigación básica, pero 
al mismo tiempo advierte la necesidad de un 
sinceramiento en la forma de hacer investigación. 
¿A qué se refiere específicamente?

Es un sinceramiento doble. Por un lado, no 
disfrazar de aplicado algo que no tiene aplicación 
y que no tiene por qué tenerla, y sí preocuparnos 
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más por la calidad original de las preguntas 
que nos hacemos. Por otro, que quienes se 
comprometen y logran fondos para hacer 
ciencia aplicada, cuando llegue el momento de 
rendir cuentas, sus resultados tengan relación 
con lo que inicialmente dijeron que iban a hacer.

¿Cómo se logra ese sinceramiento? ¿Es una 
tarea exclusiva del investigador o del sistema 
científico?

En épocas de mucho menos financiamiento 
de la ciencia argentina, era moda entre los 
bioquímicos que para conseguir fondos había 
que trabajar con el Trypanosoma cruzi, agente 
causal del mal de Chagas. Pero pasaba que las 
preguntas que le hacías al Trypanosoma eran 
las mismas que le podías hacer a una levadura 
o a una célula animal en cultivo. Entonces, las 
chances de que respondiendo a esas preguntas 
pudieras curar el Chagas, eran ínfimas. Esto 
se relaciona con la idea de que gran parte de 
las injusticias, de los problemas sociales, no 
necesitarían de la ciencia para resolverse. En 
este caso, lo dicen los propios epidemiólogos 
que se ocupan del Chagas: si se invirtiera más 
plata en eliminar los pisos de barro y los techos 
de paja, se reduciría mucho más el Chagas que 
lo que se puede lograr con los miles de papers 
publicados sobre esa enfermedad.

Otro tema en discusión son los modos de 
articulación de las universidades con el sistema 
productivo, que siempre fueron muy complejos o 
polémicos... 
 
En general, prefiero que los vínculos se 
establezcan con el aparato productivo estatal 
o con los entes estatales, como por ejemplo 
la producción pública de medicamentos. Me 
gustaría que hubiera tres o cuatro grandes 
iniciativas estatales que sirvan para impulsar 
al sistema universitario y al Conicet a la 
producción. En ese sentido, la empresa mixta 
Y-TEC, creada entre el Conicet e YPF, me 
parece una iniciativa muy auspiciosa. Representa 
el caso de cómo una empresa estatal –que 
obviamente tiene fines comerciales–, genera 
un instituto de investigación en articulación 
con el Conicet, para avanzar en desarrollos 
relacionados con la actividad de la empresa. Esa 
fórmula me encanta.  
 
Por lo otro, es muy difícil que esa pretendida 
transferencia se logre simplemente con tentar 
a la comunidad científica a que dejen lo que 
están haciendo y se pongan a hacer otra cosa. 
Es muy lindo decir que la innovación a partir 
de la ciencia y la tecnología va a producir más 
empleo, pero el investigador no puede tener 
en la cabeza que su objetivo es producir más 
empleo. Por otra parte, entiendo que el Conicet, 



el Inti, el Inta y la Conea discutan esto, pero una 
Facultad de ciencias –sea de sociales, naturales 
o exactas– no debe tener como objetivo 
generar empresas. No soy muy partidario de 
que la universidad tenga que encontrar un 
nuevo paradigma hacia la transferencia. Creo 
que la transferencia va a ocurrir, tiene que 
haber centros de articulación. Pero el sentido 
de las facultades de ciencias no es quedarse en 
sus torres de marfil, sino salir del estamento 
universitario y bajar a la secundaria, al primario 
y al jardín de infantes. Deben, principalmente, 
producir investigación básica que mantenga 
alimentada la enseñanza de la ciencia. Esto 
que voy a decir puede sonar muy molesto, 
pero creo más en el compromiso social del 
científico que en la importancia social del 
tema de investigación de ese científico; en su 
compromiso con la sociedad que lo financia. El 
compromiso social del investigador o el docente 
es parte de una militancia, no es una militancia 
tradicional en un partido político, pero es un 
compromiso con su sociedad 

Doctores en puestos jerárquicos de la 
administración pública

En los últimos años se amplió 
considerablemente el número y monto 
de las becas de doctorado que otorga el 
Conicet. Sin embargo, se comienza a 
apreciar que las posibilidades de inserción 
de esa cantidad de doctores hoy no estaría 
resuelta, debido a que el sistema tendría 
dificultades para absorberlos. 

Sobre este punto, Alberto Kornblihtt 
sostiene que la administración pública, 
tanto nacional como provincial, debería 
ser un sector que demandara estos recursos 
altamente capacitados. En esta línea, 
subraya: “En el proceso de formación 
de un doctor se aprenden muchas cosas 
que no necesariamente sirven para la 
investigación. Se aprende a estudiar, a leer, 
a escribir en inglés, a frustrarse, a pensar 
y resolver problemas. La administración 
pública en muchas provincias argentinas 
es el principal empleador y no estaría nada 
mal que para algunos puestos jerárquicos 
solicite a doctores”.







Humor

En el CERN (Organización Europea para la Investigación Nuclear) está 
ubicado el Gran Colisionador de Hadrones. Se trata del mayor acelerador 

de partículas del mundo,  que en 2012 permitió probar la existencia del 
bosón de Higgs, también conocido como la "partícula de Dios". 

Esta partícula subatómica sería la responsable de brindar su masa a todas 
las demás, en el marco de una teoría de la estructura fundamental de la 

materia postulada en 1964 por Peter Higgs, François Englert y Robert Brout 
(ya fallecido). Por este descubrimiento teórico, en 2013 recibieron  

el Premio Nobel de Física.








